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El sentido del horizonte


El sentido del horizonte: la fundación trascendental de la unidad cultural antioqueña (siglo XVIII) 

Resumen

El sentido del horizonte: la fundación trascendental de la unidad cultural antioqueña, es una investigación de historia intelectual y cultural que examina los mecanismos históricos mediante los cuales se construyó normativamente la identidad antioqueña a partir del siglo XVIII. Su objetivo central es deconstruir el relato esencialista del “ser paisa” y rastrear los dispositivos coloniales —reformas borbónicas, pedagogía jesuita, disciplina religiosa y control urbano— que produjeron un sujeto modelado por la ética del trabajo, la competencia y el lucro. La obra se dirige principalmente a investigadores y estudiantes de posgrado en historia, filosofía y estudios culturales, aunque interpela también a docentes, activistas e intelectuales interesados en identidad regional y pensamiento crítico latinoamericano. Se organiza en una introducción teórico-metodológica y capítulos que alternan el análisis conceptual con el trabajo de fuentes primarias del Archivo Histórico de Medellín. Metodológicamente combina la arqueología del discurso foucaultiana, la historia conceptual de Villacañas y Palti, y el análisis pragmático de documentos coloniales. Como recursos de exposición emplea la glosa teórica, la cita y análisis de fuentes primarias, analogías ilustrativas y diálogo crítico con autores como Castro-Gómez, Gramsci y la teoría decolonial, logrando articular rigor historiográfico con proyección política y cultural hacia el presente.

Palabras clave: identidad regional; reformas borbónicas; dispositivos de poder; tradicionalismo modernizador; historia intelectual; subjetividad colonial. 

The Sense of the Horizon: The Transcendental Foundation of Antioquian Cultural Unity (18th Century)

Abstract

The Sense of the Horizon: The Transcendental Foundation of Antioquian Cultural Unity is an intellectual and cultural history study that examines the historical mechanisms through which Antioquian identity was normatively constructed from the 18th century onward. Its central objective is to deconstruct the essentialist narrative of “being Paisa” and to trace the colonial devices—Bourbon reforms, Jesuit pedagogy, religious discipline, and urban control—that produced a subject shaped by work ethic, competition, and profit. The work is primarily aimed at researchers and graduate students in history, philosophy, and cultural studies, though it also engages teachers, activists, and intellectuals interested in regional identity and Latin American critical thought. It is organized into a theoretical and methodological introduction and chapters that alternate conceptual analysis with the study of primary sources from the Historical Archive of Medellín. Methodologically, it combines Foucauldian discourse archaeology, the conceptual history of Villacañas and Palti, and the pragmatic analysis of colonial documents. For exposition, the book uses theoretical annotation, citation, and analysis of primary sources, illustrative analogies, and critical dialogue with authors such as Castro-Gómez, Gramsci, and decolonial theory, articulating historiographical rigor with political and cultural projection toward the present.
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Prólogo

En el libro que tiene en las manos el lector, su autor, Juan Esteban Posada Morales, expone los hallazgos de una rigurosa investigación histórica consistente en explicar los orígenes de la identidad cultural antioqueña en el siglo XVIII. Con ese objetivo, el autor construyó una perspectiva analítica novedosa que, al cuestionarse por la singularidad y excepcionalidad de la identidad antioqueña y por los modelos predominantes que han intentado explicarla en clave esencialista o modernizante, pudo a cambio documentar, analizar y demostrar que su génesis se produjo durante el último periodo de la experiencia colonial en la provincia de Antioquia por la convergencia de un conjunto de factores.

A partir de su investigación, ese momento fundacional de la unidad cultural antioqueña no obedeció a un plan preconcebido y agenciado por algún sujeto en particular o por un sujeto colectivo en estado puro; tampoco se puede explicar por una suerte de ley de linealidad histórica, según la cual a partir de las iniciativas de las autoridades reformistas coloniales borbónicas la provincia habría sido puesta en la senda del progreso, algo que supuestamente los tiempos venideros constatarían. A diferencia de esencialismos y linealidades históricas, para esta investigación, la clave de comprensión del fenómeno de la identidad cultural antioqueña se encuentra en las circunstancias históricas de ese origen; por consiguiente, se imponía identificar, describir y analizar los factores convergentes —la “constelación” histórica, de acuerdo con el lenguaje del autor— que hicieron posible que no obstante la presencia de distintas subjetividades regionales en tensión y conflicto, estas construyeran en conjunto, compartieran de facto y actuaran cotidianamente con arreglo a un ethos común en los distintos aspectos de la vida civil, económica y moral. Demostrar la pertinencia de esa perspectiva analítica, documentarla críticamente y exponerla de forma inteligible, son la materia por la que discurre este libro. 

Los indiscutibles logros de esta investigación se inscriben con personalidad propia en un nuevo campo del trabajo histórico —amplio, experimental y polifónico—, que, al procurar una historia global, multicausada, no lineal y atenta a la complejidad de los actores sociales, se anuncia como una historia cultural de la política, por decirlo de ese modo. Desde esa perspectiva, se trata de comprender las distintas y todavía desconocidas vías a la modernidad, sus configuraciones y subjetividades; de identificar las diferentes experiencias, expectativas e interacciones de sus sujetos, y de tomarles el pulso a los variados ritmos e imaginarios que acompañaron la invención de instituciones, discursos, lenguajes y prácticas. Asimismo, es indispensable explorar cuáles fueron las condiciones que posibilitaron que, en el proceso de formación de los Estados nacionales y la invención de las naciones, cristalizaran las identidades regionales, étnicas y sociales.

Ahora bien, para que una historia con tales características se configurara como un campo promisorio en el trabajo histórico, se tuvieron que superar varios obstáculos epistemológicos y paradigmáticos, como el universalismo y el nacionalismo. En efecto, después de la Segunda Guerra Mundial, el pensamiento social tendió a desestimar la importancia del tema de las identidades y el nacionalismo; fue una reacción intelectual a lo que se estimaba habían sido sus consecuencias ideológico-políticas más extremas y letales: el fascismo y el holocausto. No faltaron, sin embargo, las honrosas excepciones a esa predominante posición intelectual, lo que originó dos tendencias analíticas sobre las naciones y las identidades —los modernistas y los primordialistas—, las cuales se diferencian por el relieve puesto en entender esos fenómenos como productos de la modernización o como antecedentes suyos, respectivamente. Sin embargo, el panorama del análisis social estuvo hegemonizado por el estatalismo y el nacionalismo metodológico, perspectiva que considera la nación inventada por el Estado como el núcleo básico constituyente de la modernidad y, por consiguiente, como los actores que por excelencia la explicarían.

Esas condiciones analíticas y de poder discursivo condujeron a entronizar las historias oficiales y, por ende, al fin de las “pequeñas historias”, es decir, las de las identidades étnicas, regionales y provinciales o de las “minorías” nacionales, silenciadas o desconocidas por la hegemonía de las “grandes historias” nacionales, que no solo se inscribían funcionalmente en el metarrelato de la modernidad occidental, sino que lo exaltaban como horizonte único y universal. Empero, en las últimas décadas, al hilo de una globalización tecnocrática que materializa el agotamiento del proyecto occidental capitalista y del debilitamiento de los Estados nacionales como su principal institución para el ejercicio de la democracia y la diversidad, el campo de la historia cultural de la política, liberado de los sesgos universalista o nacionalista, está contribuyendo también al renacer de las pequeñas historias y al reconocimiento de su grandeza, al restituirles su historicidad y universalidad en los procesos civilizatorios. 

Las “pequeñas historias”, como las de las provincias, no han gozado de buena fama en la historiografía convencional nacional e internacional. En efecto, en el caso de Colombia, Bolívar y Nariño consideraron que las posiciones y acciones provinciales no estuvieron a la altura que las circunstancias exigían cuando sobrevino el colapso político de la monarquía hispánica a comienzos del siglo XIX y, por eso, las hicieron responsables del fracaso de los primeros intentos autonomistas, independentistas y republicanos en Venezuela, la Nueva Granada y Quito. A partir de las negativas enseñanzas de esa experiencia, los nuevos liderazgos se agruparon en torno a los ideales de formar un Estado independiente, cuya soberanía no dependiera de ninguna potencia extrajera o familia dinástica, sino que reposara en la ciudadanía como nuevo soberano y en la República como la institución garante de sus derechos individuales, políticos y sociales, lo que suponía la invención de un sujeto colectivo inédito, la nación, con el objetivo de que ese nuevo cuerpo político nucleara las distintas fuerzas sociales y las fundiera en un compuesto también nuevo, para de esa manera evitar la amenaza de la fragmentación y la anarquía.

A pesar de importantes logros institucionales y sociales al respecto en las primeras décadas republicanas, la debilidad estructural de los Estados nación latinoamericanos y del colombiano, en particular, se mantuvo como una constante en el periodo de su consolidación en lo que restaba del siglo XIX e incluso en buena parte del XX, con sus secuelas de guerras civiles, frecuentes cambios constitucionales, inestabilidad política recurrente, caudillos y levantamientos regionales, partidos políticos en pugna por el control del Estado, creciente dependencia de la deuda externa y la exclusión de indios, negros, mestizos y blancos pobres de la representación simbólica y política de la nación, que tuvieron como consecuencia cultural una débil identidad nacional. 

En este contexto debe entenderse la formulación de la cuestión de la singularidad y excepcionalidad antioqueña. En efecto, mientras tomaban forma notables características regionales durante el siglo XIX —nuevo ciclo minero del oro, crecimiento de la población y colonización de tierras “baldías”, iniciativas comerciales y financieras, recurrente contrabando, primeras señales hacia la industrialización, una nueva centralidad urbana y política regional en Medellín, entre otras—, surgieron también los primeros analistas del fenómeno de la identidad regional. De esta suerte, intelectuales, emprendedores, líderes políticos y sociales, y guías morales y religiosos interpretaron que detrás de esas dinámicas había algo más que simple empuje. Concluyeron que las características de la cultura antioqueña —individualismo, emprendimiento, trabajo, blanqueamiento y moralidad católica— eran expresiones de un colectivo diferenciado racial, social y moralmente del conjunto colombiano, con lo cual, aparte de exaltarla hasta la apología en casos, esencializaron y racializaron el fenómeno. Todo ello en medio de un periodo de especial tensión política y social en el país, como ya se dijo, por la permanente inestabilidad institucional, por las disputas acerca de las estrategias para superarla y consolidar una república democrática, sin olvidar la confrontación acerca de los modelos culturales que debían adoptarse para cohesionar la sociedad e insertar el país en la modernidad económica, política y cultural mundial. De esta manera, a falta de la unidad nacional postergada por el conflicto político entre liberales y conservadores, y por el desencuentro sobre si formar una sociedad guiada por criterios civiles o principios católicos, la unidad cultural antioqueña deviene entonces para sus apologistas no solo en excepcional, sino en ejemplarizante, esto es, literalmente en identificarla como el mayor logro del país en medio de la debacle generalizada del siglo XIX. 

Las historiografías contemporáneas, la historia económica y social, la historia política y ciertas sociologías aportadas por propios y extraños interesados en el fenómeno de la identidad regional antioqueña buscaron superar la impronta apologética de sus intérpretes del siglo XIX, mediante la investigación y reflexión de temas relevantes asociados al tránsito del siglo XIX al XX, a saber: los antecedentes coloniales y el reformismo borbónico, la Independencia y la formación regional, el cambio demográfico del país que giró del oriente hacia el occidente, la “colonización antioqueña” y ampliación de la frontera agraria, la política, los partidos y los conflictos regionales en el siglo XIX, la consolidación de la economía cafetera como clave en el conjunto nacional y para la balanza comercial del país, el proceso de industrialización por sustitución de importaciones y la formación de un bloque de clase y de poder constituido por industriales, cafeteros y comerciantes con sus respectivas instituciones gremiales, todo lo cual repercutió en los partidos políticos y el Estado colombiano, en términos de su relativo fortalecimiento y estabilidad hasta mediados del siglo XX. A pesar de lo valioso de estas contribuciones, su molde interpretativo de tipo modernizante y, por lo tanto, de comprensión estructural y lineal del proceso histórico, descuidaron el tratamiento cultural de la problemática y no lograron justipreciar en lo sustantivo cómo se había originado el ethos antioqueño ni relacionarlo con sus posteriores transformaciones. 

Se puede sospechar lícitamente que todavía falta sacarle un mejor provecho a los distintos puentes y conexiones, explícitos e implícitos, que relacionan las percepciones decimonónicas sobre la unidad cultural antioqueña con los hallazgos de la historiografía y la sociología profesionales posteriores, a fin de diseñar nuevas investigaciones que ofrezcan respuestas más de fondo a los interrogantes abiertos desde entonces a esta parte. Un ejemplo de esas posibles mediaciones radica en lo expuesto hace cien años por el ingeniero civil y de minas Alejandro López, en Problemas colombianos (1927). En efecto, siguiendo, entre otros, pistas indicadas por su maestro y también ingeniero de minas Tulio Ospina en varios artículos y ensayos sobre la geología y geografía de Antioquia, sus minas y agricultura, oportunidades e identidad, A. López presentó como parte de los “problemas colombianos” una primera hipótesis más o menos sistemática sobre los orígenes de la particularidad antioqueña y de lo que esta región representaba para el país, orígenes que situó en 1785 a raíz de la presencia y disposiciones del visitador Juan Antonio Mon y Velarde para la provincia de Antioquia por designación del virrey Caballero y Góngora.

Como es sabido, las medidas de ese agente colonial fueron decisivas para reactivar la minería del oro; pero, en realidad, afectaron las actividades relacionadas con el suelo y el subsuelo, por cuanto se procuraba que la minería, la agricultura y el comercio se complementaran. Además, comprendieron tanto una reforma administrativa como una reforma social, mediante distintos dispositivos e instrucciones de control fiscal, productivo y moral, con consecuencias en el crecimiento de la población y la fundación de nuevas poblaciones, lo que supuso la ampliación de las fronteras provinciales y la proyección de nuevos horizontes. Aparte de lo ya indicado, la importancia de lo expuesto por Alejandro López consiste en haber intentado una descripción del tipo social promedio que emerge en ese momento de las circunstancias regionales coloniales, que años después se consolida durante las primeras décadas de la experiencia republicana. Dotado de unos atributos espirituales y materiales —de aplicación al trabajo, sentido aventurero, inclinación al juego, situarse dentro y fuera de la ley, independencia personal y apego a la familia, la tierra y la religión católica—, constituye un tipo social singular en el conjunto colombiano, porque, a diferencia de lo que ocurría en el resto del país y caracterizaba sus relaciones sociales, donde el monopolio de la tierra y de las principales actividades productivas facilitaba las distintas modalidades del trabajo forzado y su reproducción, las características de la identidad antioqueña operaban de hecho como una defensa colectiva frente al peligro de la dependencia personal, la sujeción y el control. 

Con ese marco referencial, se publica ahora esta investigación de Juan Esteban Posada, que, en mi opinión, constituye tanto una continuidad como una ruptura en la discusión historiográfica y sociocultural sobre el ethos cultural antioqueño, por su enfoque novedoso que pone el relieve en el momento fundacional, por la coherencia demostrativa de la convergencia de factores que lo hicieron posible, por el uso crítico de la documentación que permite apreciar las complejas subjetividades que no obstante agencian esa identidad compartida y por la exposición final que narra y analiza a la vez. El lector podrá apreciar entonces la recursiva construcción de la perspectiva teórica en la que se articulan tres tradiciones intelectuales que no suelen utilizarse juntas: primera, la filosofía de la historia cultural de José Luis Villacañas, que analiza la modernidad como un proceso histórico en el que se modifican los sentidos y significados sobre la realidad, se desacoplan por la reforma protestante instituciones como el imperio de los Habsburgo y la Iglesia, y es preciso dirigir mediante la nueva sensibilidad, psicología y racionalidad la energía religiosa de los tiempos medievales a la atención de objetos profanos que posibiliten la materialidad de la economía liberal y capitalista en gestación; segunda, el enfoque de la historia de la política y de lo político de Elías Palti, por su giro de las ideas a las acciones, es decir, las que dan lugar como motivos y oportunidades para los actores, y, tercera, la lectura de Santiago Castro-Gómez en clave foucaultiana sobre el surgimiento del sujeto moderno neogranadino, que básicamente se centró en las élites ilustradas, pero que el autor aprovecha para cuestionarse por el sujeto moderno posible en la modernidad antioqueña del siglo XVIII.

De esta suerte, el dispositivo analítico utilizado en la investigación deviene en el núcleo mismo del argumento, dada la necesidad de validación de sus procedimientos y, en últimas, de su pertinencia. En esa dirección, la categoría de “constelación histórica” del siglo XVIII antioqueño, traducida en términos de carga de prueba documental y analítica, constituye tanto el núcleo del argumento de esta investigación como su demostración factual. Sus elementos son convergentes e interactúan entre sí: el biopoder borbónico, orientado a controlar las poblaciones y los cuerpos, de acuerdo con lógicas de productividad, moralidad y espacialidad, se analiza como producción de nuevas subjetividades; el liberalismo antioqueño, formado aproximadamente entre 1727 y 1792, considerando las disposiciones coloniales que buscaron materializar los flujos económicos y comerciales para beneficiar el imperio, pero que por las circunstancias, condujeron a una suerte de economía paralela, caracterizada por la autonomía económica frente al Estado, el contrato privado como alternativa al contrato público y el uso del sistema legal colonial como instrumento de defensa frente a la autoridad, sin que se pueda olvidar la práctica sistemática del contrabando; la Ratio Studiorum, el programa pedagógico de la Compañía de Jesús, que habilitó durante cuarenta años (1727-1767) a los vecinos de la provincia en recursos de origen académico, como los argumentos, las disputas y las razones prácticas, aunque después eran utilizados en los ámbitos de la vida económica, social, política y cotidiana; el sistema de crédito eclesiástico, que permitió disponer de recursos frescos, y, finalmente, el dispositivo de blancura, que más que representar una condición racial, difícil de demostrar por lo demás dado el creciente mestizaje, se esgrimía sobre todo como otra de las manifestaciones de los logros personales y familiares en el ascenso económico y social.

Los elementos que constituyen dicha constelación histórica, tomados en su totalidad y considerando sus consecuencias en las subjetividades, experiencias y expectativas de los variados actores provinciales de la época, posibilitaron la fundación del ethos antioqueño en el siglo XVIII, a modo de cultura común y compartida, sin que esto obedeciera a un plan preconcebido o a un agente en particular. Dicho ethos sirvió de orientación en esas circunstancias a los distintos actores: élites tradicionales, comerciantes y emprendedores emergentes, mestizos y blancos pobres en procura de reconocimiento, negros y mulatos libres que laboraban en las minas de aluvión, indios en defensa de sus tierras y gentes de todos los colores en busca de horizontes; precisamente, el nombre del cuadro de Francisco Antonio cano de 1913, con el que el autor inicia su relato, para llamar la atención sobre cómo el mito moderno de la “colonización antioqueña”, entendida como gesta, oblitera sus orígenes e historicidad. 

Finalmente, un libro de estas características, que ha tenido en cuenta los antecedentes de la cuestión, revisado la literatura relevante, consultado los enfoques académicos que le podían ser útiles, construido un archivo y seleccionado las fuentes para soportar sus argumentos y que presenta sus hallazgos en un texto muy bien escrito, merece ser conocido y leído, tanto por expertos como por el público informado. 

 

Óscar Almario García

Profesor titular, Universidad Nacional de Colombia 

Medellín, julio de 2026


Introducción
Tradicionalismo modernizador Eficiencia, lucro y competencia

En 1913, Francisco Antonio Cano exhibió en Bogotá la versión definitiva de Horizontes, el óleo que se convirtió en el emblema visual de la colonización antioqueña y en el icono más difundido de la identidad regional. El cuadro muestra a un hombre joven y a una mujer —probablemente un matrimonio— de pie en la orilla de un monte. El hombre señala con el brazo extendido hacia el horizonte; la mujer, a su lado y ligeramente detrás, dirige su mirada en la misma dirección. Entre ellos y el horizonte solo hay cielo abierto, monte virgen y la distancia que separa lo que se posee de lo que se puede poseer. El cuadro se conserva hoy en el Museo de Antioquia, en Medellín, donde sigue operando como espejo de una autoimagen colectiva que el siglo XX heredó del siglo XIX, sin cuestionarla.

La pintura puede leerse como la puesta en escena de una estructura de sentido. Su gesto central —el brazo que señala, la mirada que sigue— organiza una experiencia del mundo como proyecto: existir es estar arrojado, pero también elegir una dirección. El horizonte no es simplemente el límite de lo visible; es la promesa de lo que todavía no se tiene, la insinuación de que lo que está ahí, al otro lado de la montaña, merece ser alcanzado y puede serlo. Ese horizonte funciona como promesa, pero también como riesgo, una decisión sin garantías. En este sentido, la ética del trabajo que la pintura encarna no es la ética del que trabaja para sobrevivir, sino la del que trabaja para merecer; el futuro no es solo deseado, es presentado como justo.

Al instituir ese relato de identidad como imagen emblemática, Horizontes normalizó una versión particular del nosotros antioqueño. Presentó como natural y universal una experiencia históricamente específica —la del colono que abre frontera, que conquista la tierra virgen con su hacha y su fe—, borrando todo lo que no cabía en esa imagen: el mazamorrero mestizo que evadía el quinto real, el arriero mulato que transportaba el oro sin licencia, el esclavo que resistía con violencia el régimen de trabajo que lo sostenía. La pintura es el mito en su forma más condensada: no describe lo que fue, sino lo que la élite quiso que hubiese sido.

Esta consideración no es una crítica estética ni un gesto de iconoclastia historiográfica; es el punto de partida de la pregunta que organiza este libro: si el horizonte que la pintura de Cano señala es una construcción —si la identidad antioqueña que ese gesto funda es el producto de un proceso histórico y no el rasgo natural de una “raza”—, entonces cuáles fueron las condiciones de posibilidad de esa construcción, no por el mito, sino por lo que el mito oculta, por los mecanismos históricos que produjeron el ethos que el siglo XIX llamó identidad regional y que el siglo XX intentó convertir en biología.

La pregunta que organiza este libro es ¿cómo pensar unos comienzos normativos para la unidad cultural antioqueña? No como mito ni como naturaleza racial, sino como formación histórica; como el resultado de un proceso que tuvo actores, que produjo conflictos, que incluyó a unos y excluyó a otros, y que se cristalizó en una constelación de prácticas e instituciones en el siglo XVIII. La respuesta a esa pregunta es el objeto de este libro, y el siglo XVIII antioqueño es su campo de archivo.

La tesis central de este libro puede formularse con precisión antes de que su argumento se despliegue en detalle: el ethos antioqueño —la constelación histórica que define la identidad cultural de la región— ni fue el producto de una “raza” ni el resultado de una tradición cultural inmemorial; fue el producto contingente y acumulativo de un siglo de prácticas, instituciones y conflictos que se articularon, sin que nadie lo planeara, en torno a un principio de significatividad compartida, a saber: la acumulación de capital como medida simultánea del mérito, el honor y la gracia.

Precisamente, eso es lo que José Luis Villacañas llama metamorfosis eufórica1 —la transferencia de la energía religiosa hacia un objeto profano de atención infinita que conserva los rasgos de
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